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SUCESION FENOLOGICA DE LAS AVES NO PASSERIFORMES
 
EN EL VERTEDERO DE BADAJOZ
 

H. GóMEz-TEJEDOR' y F. DE LOPE' 

RESUMEN 

En el presente trabajo se analiza la evolución de las poblaciones de aves no passeriformes en el verte­
dero de Badajoz a la largo de un ciclo anual. Seis especies descacan por sus efectivos y constancia en la 
utilización del vcnedero: BlIhulcltS ibis, Ciconia ciconia, MilvltS mi/vI/J, Miltms migranI, !Ams [mms y Larm 
ridibttnd,tS. Durante el período invernal es cuando el vertedero acoge mayor número de individuos (en 
torno a las 4.000 aves en enero), en tanto que en mayo se alcanza el menor valor de abundancia de 
todo el ciclo anual. C. ciconia es la especie dominante de mayo a junio, mientras que de agosto a marzo 
B. ibis manifiesta una clara hegemonía. En abril se reparten la primacía C. ciconia, B. ibis y L. fi(.JC1lS. 

Durante todo el año la capacídad de catga del vertedero queda ampliamente por encima de las nece­
sidades tróficas de las poblaciones presentes. 

Palabras clave: Vertedero, fenología de poblacíones. 

INTRODUCCION	 este contexto cabe resaltar los estudios centrados 
en la repercusión que para una especie en concre­

A raíz de factores tales como el crecimiento demo­ to como Lams argentatltS tienen los basureros 
gráfico, la concentración de la población en los nú­ (HUNT, 1972; KHILMAN YLARSSON, 1974; PONS,
cleos urbanos y la mejora del nivel de vida, se ha 1992), así como el realizado por ISENMANN (1978)
producido un constante aumento en la producción sobre LamJ ridibrmd"s. Otros trabajos se centran 
de residuos sólidos urbanos. Una de las consecuen­ en el análisis del comportamiento, como la eficien­
cias de la crecíente generación de estos residuos cia en la alimentación según clases de edad (VER­
acaecida en los últimos tiempos y, por ende, de ca­ BEEK, 1977a; GREIG el al., 1983), c1eproparasiris­
da vez más y mayores plantas destinadas a su tra­ mo (BURGER y GOCHFELO, 1979; LEBARON y
tamiento, es la concentración de aves que de tal HEPPNER, 1985; BUCKLEY, 1987) O las inreraccio­
circunstancia se benefician. Diversas especies han nes entre dos especies confluyentes en un mismo 
desviado sus fuentes de recursos tróficos habitua­ verredero (VERBEEK, 1977b). Descripciones de las 
les y se han familiarizado con este procedimiento aves concurrentes en sendos vertederos encontra­
menos costoso para ellas de obtener alimento. Los mos en POMEROY (1975) y HAVLIN (1979). En la 
estudios referidos al aprovechamiento por parte de Península Ibérica únicamente GÓMEZ DOMÍN­
la avifauna de los vertederos como origen de re­ GUEZ y JUANA (1984) se bacen eco de la impor­
cursos tróficos son escasos hasta la fecha. La ma­ tancia del vertedero de Madrid para la población 
yoría se ciñen a meras referencias del uso por par­ invernante local de gaviota reidora (Lrmls ri­
te de las ornitocenosis de este recurso trófico. En dibllnd1lS) . 

Se acusa, por tanto, una falta de información, en 
Departamento de Ciencias Morfológicas y Biología 10 que a España se refiere, que integre a las espe­

Celular y Animal. Faculcad de Ciencias. Universidad de cies aviares que concurren en los vertederos a lo 
Excremadura. 06071 Badajoz. largo de un ciclo anual completo. En el presente 
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trabajo describimos la evolución de las poblacio­
nes de no passeriformes en el vercedero de Bada­
joz a lo largo de un ciclo anual, con especial hin­
capié en las especies más representativas desde el 
punto de vista de sus efectivos y su constancia en 
la utilización del vertedero. Es necesario resaltar 
que este estudio atañe a una localidad muy con­
creta, por lo que la fenología de las especies no tie­
ne por qué coincidir necesariamente con la feno­
logía general en la zona, habida cuenta de que la 
estabilidad y superabundancia de alimento puede 
alterar su fenología natural, al condicionar los mo­
vimientos la disponibilidad trófica en cada época 
del año. Nuestros objetivos son: a) cuantificar el 
número de especies no Passeriformes que con­
curren; b) analizar su evolución fenológica inrraa­
nual, y e) estimar la materia orgánica ingerida en 
cada período del ciclo y su relación con la dis­
ponible. 

METODOLOGIA 

El estudio se realizó desde febrero de 1990 hasra 
marzo de 1991, abarcando, por tamo, un ciclo 
anual completo. Durante este tiempo se efectua­
ron entre seis y 13 visitas mensuales, lo que arroja 
una periodicidad media de nueve visitas al mes. 
En lo posible se procuró hacer al menos dos ins­
pecciones semanales. Las observaciones se efectua­
ron en las horas centrales del día, con el fin de evi­
tar la interferencia que sobre algunas aves provo­
caban los operarios del vercedero, y por ser éste el 
período de máxima concentración de efectivos, ex­
cepto durante el verano, en que se realizaron a úl­
timas horas de la tarde, dado que en estas horas 
la abundancia de aves era mayor. 

Las cuantificaciones se efectuaron mediante re­
corridos por la zona, anotando las especies no pas­
seriformes presentes y el número de individuos. El 
procedimiento de censo empleado fue el denomi­
nado «conteo directo» (TELLERÍA, 1986). Durante 
el tiempo de permanencia en el vertedero se con­
sideró para cada especie el máximo número regis­
trado. Con anterioridad se efectuaron una serie de 
visitas al área de estudio con el fin de adquirir cier­
ta destreza en la realización de los censos para re­
ducir los errores inherentes a este tipo de conteos 
(véase CANTOS y TELLERÍA, 1985), apreciándose 
igualmente en qué horas del día la abundancia de 
aves era mayor. 

El vertedero se encuentra situado a 14 km al Sur 
de la ciudad. La basura es transportada hasta el 
vertedero por medio de camiones, y una vez allí 
una máquina extiende y compacta los residuos en 
una superficie cercana a las dos hectáreas. Duran­
te el período de estudio fueron depositados 
49.332.625 kg de residuos. 

Para evaluar la evolución inrraanual de la materia 
orgánica urilizable por las aves nos basamos en los 
modelos empleados por otros autores, adecuándo­
los a nuestro caso. Estos supuestos son: a) la ac­
cesibilidad del alimeneo (ISSENMANN, 1978); b) la 
proporción de materia orgánica en las basuras (Ru­
ZA, 1984); e) la materia orgánica reconocible y 
aprovechable por las aves (ISSENMANN, 1978). 

Los requerimientos tróficos de cada especie se ob­
tuvieron de acuerdo con las referencías al efecto 
(SIEGFRlED, 1971; GóMEZ DOMÍNGUEZ, 1979; 
BUNCO et al., 1990). En el caso de M. migram no 
hemos tenido acceso en la bibliografía consultada 
a datos al respecto, por lo que consideramos que 
sus requerimientos diarios vienen a ser, al igual 
que para su congénere M. mi/Viii, aproximadamen­
te un 10% de su peso (tomado de CRAMP y SIM· 
MONS, 1980). Por lo que respecta a Ciconia cieo­
nÚl¡ se mantuvo un ejemplar en cautividad duran­
te un mes controlando sus necesidades tróficas 
diarias. 

RESULTADOS 

Seis especies no passeriformes concurren habitual­
mente en el vertedero: BIJb"/c1ii ibis, Ciconia cieo­
lúa, Mi/vlJS milvlii, Mi/Viii migrans, úrm f/J1ClIJ y 
LartlS ridiblJndm. La evolución de sus efectivos a lo 
largo del ciclo anual puede resumirse de la siguien­
re forma (Figura 1): 

B"b1flcm ibis: Manifiesta una dilatada explotación 
en el tiempo del verredero como hábitat de ali­
mentación, habiéndose apreciado a lo Jargo de tO­

do el año excepto en los meses de mayo y junio, 
coincidiendo con Ja etapa reproductora de la espe­
cie. Tras la reproducción se incrementan paulati­
namente Jos efectivos de juLo a octubre. El creci­
miento observado se detiene de noviembre a fe­
brero, apreciándose en este lapso de tiempo una 
cjena homogeneidad numérica sujeta a pequeñas 
fluctuaciones de un mes para otro. En enero se ob­
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Fig. 1. Variación intraanual de las especies representativas. 
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tuvo el valor medio más elevado de todo el cicIo 
anual, cercano a los 2.000 ejemplares. 

Ciconía ciconia: Presente todo el año, el mayor va­
lor medio anual se alcanza en julio (más de 200 in­
dividuos), motivado por la emancipación de los jó­
venes. A continuación se detecta un decrecimien­
to escalonado hasta noviembre, consecuencia de la 
migración otoñal, notándose un nuevo incremen­
eo en diciembre y enero que coincide con el rradi­
cional aflujo de las cigüeñas en migración prenup­
cial y por la costumbre de congregarse en bandos 
antes de Ja ocupación de los nidos (LÁZARO, 1984). 
En febrero sufre una fuerte declinación que en los 
meses restantes se mantiene, con leves oscilacio­
nes, prácticamente constante, aumentando nueva­
mente en junio. 

MilvllS milv"s y M. migrans: Importantes efectivos 
de M. 7llilvllS frecuentan el vertedero en los meses 
típicamente invernales. Por su parte, M. migra,]s 
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sustituye al anterior durante la etapa estival, con­
curriendo, no obstante, en cantidades menos im­
portantes que las de su congénere. 

Lar"s ¡IISCIIS: La evolución numérica de la pobla­
ción alcanza sus mayores COtas en la etapa inver­
nal, con un pico máximo en enero cercano a los 
2.000 ejemplares, estando ausente durante el pe­
ríodo reproductor. 

Lams ridibttndllS: Aparece desde septiembre hasta 
marzo. En este lapso de tiempo se alcanza nueva­
mente un pico máximo en enero. 

Evolución general 

El número medio de individuos por mes de tOdas 
las especies no passeriformes oscila entre 100 y 
4.365 (Figura 2). El valor más bajo de todo el ci­
cIo anual se alcanza en mayo, en tanto que duran­
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Fig. 2. Variación mensual del número de individuos de rodas las especies consideradas. La línea horizontal señala el número 
medio de individuos regisrrados durante ese mes. Los cierres en los exrremos indi<an los máximos y mínimos acontecidos. 
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te el período invernal es cuando el vertedero aco­
ge mayor número de individuos. 

Atendiendo a la evolución porcentual de abundan­
cia de las distintas especies (Figura 3), se pueden 
apreciar una serie de etapas según la preponderan­
cia de una u otra especie. El intervalo mayo-junio 
está clatamente copado por Ciconia ciconia. A con­
tinuación se detecta otra fase, de agosto a marzo, 
en que sobresale numéricamente Bltblt/clts ibis. 
Dentro de este período destaca la importante re­
presentación de L. filSCllS desde enero hasta marzo. 
En abril, por último, aparecen representadas en 
proporciones equivalentes Ciconia ciconia, Bllblt/clts 
ibis y Lams filsclts. Mi/VI/S mi/VI/S, pese a presenrar­
se con mayores efectivos que Mi/vllS migrans, al­
canza una menor importancia relativa al ocupar el 
vertedero en el período de mayor abundancia 
global. 

Importancia trófica del vertedero 

La Figura 4 refleja la estimación de la materia or­
gánica utilizable, así como la consumida por las 
seis especies más numerosas y representativas du-

N individuos (%) 
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rante el período de estudio. Se aprecia cómo la ca­
pacidad de carga del vertedero queda ampliamen­
te por encima de las necesidades tróficas de las po­
blaciones presentes. El porcentaje de materia or­
gánica consumida respecto del total utilizable pre­
senta una marcada fluctuación estacional acorde 
con las oscilaciones del número de individuos pre­
sentes, no superando durante la mayor parte del 
ciclo anual el 10%. 

DISCUSION 

Las seis especies más representativas, tanto por su 
cominuidad en el tiempo como por los efectivos 
con que se presentan, reúnen una serie de carac­
terísticas comunes, como son versatilidad, oportu­
nismo trófico y acusado grado de sinantropización. 

En el caso de B. ibis la utilización de basureros co­
mo lugares de alimentación ha sido señalada en di­
feremes pumas de su área de distribución (POME­

ROY, 1975; JUANA, 1976; DEAN, 1978; CUSTER 
y OSBORN, 1978; BURGER y GOCHFELD, 1990). 
Este comportamiento, al parecer de reciente ad­
quisición (POMEROY, 1975), resulta ser uno de los 
factOres que contribuyen al éxitO biológico y ex­
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Fig. 3. Variación mensual del número de individuos de cada especie expresada en porcentajes. 
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pansión que actualmente ostenta la especie (FRAN. 
CHIMONT, 1986). La ausencia durante el período 
reproductor queda justificada, considerando que la 
colonia de cría más cercana al vertedero se encuen­
tra ubicada a unos 26 km de distancia (obs. pers.), 
y los desplazamientos en busca del alimento desde 
las colonias de cría en esta especie quedan restrin­
gidos principalmente a 4-6 km de las mismas 
(CUSTER y ÜSBORN, 1978). Fuera de la época de 
cría cerca de un 90% de las garcmas que se ali­
mentan en el basurero proceden de un dormidero 
adyacente al mismo, y solamente el 10% restante 
procede de un dormidero distante a 12 kilómetros 
(obs. pers.). C. ciconia, al igual que la especie an­
terior, parece haber adoptado los basureros como 
fuente de recursos tróficos en tiempos recientes, al 
menos de forma generalizada, dado que las refe­
rencias que existen al respecto son relativamenre 
actuales (GóMEZ DOMÍNGUEZ, 1979; CHOZAS, 
1984). El aprovechamiento en roda estación del 
vertedero por esta especie puede obedecer a dos 
circunstancias. Por un lado, puede implicar que 
una parte de estas aves prescinde del carácter mi­
gradar inherente a la especie debido, posiblernen­

Kg.ldia 

te, a la disponibilidad y constancia del alimento, 
y considerando además el carácter dinámico de los 
fenómenos migratorios, susceptibles de leves cam­
bios e incluso atrofias (BERNIS, 1966). Por otra 
parte, cabría la posibilidad de que estas aves que 
permanecen sean foráneas, por lo que serían nece­
sarios otros estudios al respecto con aves marcadas. 

En cuanto a M. milvus y M. migrans, la alternancia 
en el tiempo entre las dos especies es lógica, de­
bido a su estatus antagónico en la zona (LOPE, 
1983). 

Por lo que a L. jrlSCItS se refiere, y en relación a los 
daros disponibles hasta la fecha en la zona (PÉREZ 
CHISCANO, 1975; ARAÚJO, 1978; AGUlLAR, 
1980; LOPE, 1983; BERMEJO et al., 1986), se cons­
tata un notable jncremento de las gaviotas som­
brías invernantes. El cambio general en el estatus 
demográfico de la especie en las últimas décadas 
parece ser la causa principal de este incremento 
(PARSLOW, 1967; BROWN, 1967; HARRlS, 1970; 
NELSON, 1980; BERGMAN, 1982). Pero, además, 
hay que considerar la cercanía de las costas atlán­
ticas portuguesas. Durante su invernada en Iberia 
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la gaviota sombría muestra una distribución mar­ las piscinas de vertido (GÓMEZ-TEJEDOR, 1992) y
 
cadamente occidental atlántica (BERMEJO et al., fue observada en múltiples ocasiones siendo des­

1985, 1986). El gran incremento de invernantes plazada por L. [rfICl/I.
 
de ésta y Otras especies de láridos en estas costas
 

La mayor concentración de aves acontece en el pe­podría generar fenómenos de dispersión, minimi­
ríodo invernal. La explicación podría encOntrarse zando así la competencia. 
en que es duranre este período cuando la disponi­

L. ridibtmdm se presenta en el vertedero en canti­ bilidad trófica en el medio natural alcanza las co­
dades relativamente poco importantes, consideran­ tas más bajas, produciéndose además en esas fe­
do que se trata de un invernante frecuente en la chas los máximos de abundancia de invernantes 
cuenca del Guadiana (AGullAR, 1980; LOPE. con carácter marcadamente sinanrrópico (gavio­
1983; BERMEJO et al., 1986). siendo además un co­ tas). Este hecho ocurre también en forma patente 
pioso visitante de basureros tanto en su área de en oeras áreas (ISSENMANN, 1978; HAVUN. 1979). 
cría como de invernada (ISENMANN, 1978; HAV­ A pesar de estas concentraciones, la capacidad de 
UN. 1979; GóMEZ DOMÍNGUEZ. 1979; CANTOS carga del vertedero es tal que existe un superávit 
Y AsENSIO, 1990). Posiblemente su menor tama­ durante todo el año en lo que a disponibilidad tró­
ño respecto a las oeras aves (CRAMP y SJMMONS, fica se refiere. Ello implica que aun durante enero, 
1977. 80. 83) produzca una desigualdad en la mes en que mayor número de individuos está pre­
competición por el espacio y alimento. Esta espe­ sente, el vertedero podría cubrir las necesidades de 
cie se aJimenta preferentemente en los bordes de un contingente cinco veces superior. 

SUMMARY 

The evolution of no Passeriformes' populations of Badajoz's refuse along an annual cicle is analized. Six 
species stand out foc its abundance and ies persiseence in the use of the refuse: B"b"lclfJ ibú, Gconia 
ciconia, MilvlfJ milv1IJ, MilvlfJ migram, LartlI/tlICUI y LAmI ridibund"I. lt is during the winter period when 
[he refuse receives rhe greatest nurober of individuals (aproximarively 4000 birds during )anuary), whi­
le the least value of abundance of all the annual cide is reached in May. C. ciconia is the mase abun­
dance from May ro June, while B. ibiJ shows a dear hegemony from Auguse to March. ]n April C. ci­
(onia, B. ibiJ and L. fifIClI! share the primacy. 

During aH che year che refuse's capacity of load is amply over the rrofic necessities Df che resident 
populacions. 

Key words: Refuse dump. populations' fenology. 
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